
--2-

LA GACETA.

Puerto-Ric- o 19 de Enero de 1847.

El célebre jefe dé la liga inglesa Mr. Cobden, propagador
de las doctrinas sobre libertad de comercio, ha sido recibido y
obsequiado en la Península española con demostraciones de la

Después de una larga permanencia delante de estas preciosas co-

lecciones, el bey bajó á las las reservadas donde se custodian los gran-

des modelos, y examinó con especial atención .todo lo relativo al tren
de artillería y l equipo de las tropas. Durante esta visita el pensa-

miento de Ahmed se ha trasladado mas de una v$ z á Túnez, y mil pro-

yectos Otiles flue, el tiempo madurara han jirado por su imajinacion.
Enej momento de retirarse, el bey e ha vuelto hacia el jeneral

Gourgaudí que durante esta larga 'visitadle ha hecho los honores del

pósito queje está encomendado con galante corttía-fratrees-fr, y le
Se dicho: "Ál ver un establecimiento "como este, yo no me admiro
de que todas las naciones que quieren perfeccionarse en el arte de la

guerra pidan oficiales á la Franci, como yo mismo lo fie hecho elijien-d- o

al coronel Lecorbeiller. Yo me felicito de haber sido aquí recibido
por aquel á quien el gran Sultán de la guerra encargo custodiarle en
su destierro, y á quien el gran Sultán de la paz ha elejido para ser el

conservador de su artillería." , ,

T Esta noche el Bey ha concurrido al teatro francés á una repre-
sentación de Fedra. En el momento de entrar en el palco Real los es-

pectadores se levantaron para aplaudir á S. A, que vivamente con

mas viva simpatía. n niauna y las principales capiiaicsae pro- -

vincia so íe nau uauo esplendíaos oanqueies: en ei que se íe uio
en Cádiz por los principales comerciantes de aquella plaza se
pronunciaron discursos que no desagradará á nuestros lectores
ver reproducidos aquí. ;

Presidia la mesa el Sr. D. Jorje Urtetegui: á su dere-
cha Mr. Cobden y á su izquierda Mr. Salís ScHwave.

jf

Después do haberse brindado por S. M. la Reina nuestra
Señora y su Real familia, y por la Reina Victoria, el Sr. Pre- -

sidentc dijo : r 4movido por esta acojida inesperada, ha saludado con amabilidad á la

brillante reunión congregada en la sala.

í ' l 'Idem 26.' .

La incorporación de Cracovia al Austria se verificó el 16 de No
viembre, y las ceremonias de este acto fueron las siguientes:

A eso de las nueve de la niaflana, todas las autoridades civiles y

"Señores: voy a proponer un brindis, y estoy cierto que todos
ustedes han de beber con mucho gusto.'A la salud del ilustre huésped
que hoy honra esta mesa con su presencia, á mister Cobden". Quiera
el cielo alargar su vida para que consiga ver el completo triunfo de
sus sanas doctrinas en toda Europa, como lo ha logrado ver en Ingla-

terra (aplausos)." 1 s ; " w i

En seguida mister Richar Cobden pronunció en ingles el siguien-

te discurso que tradujo con suma" corrección el Sr. Ortetegui. ,

"Señores: Siento no poder manifestar mi gratitud por tan cordial
acojida en una lengua que comprendiesen todos losaqui presentes. No
me sorprende verque los principios comerciales que yo he Sostenido
en Inglaterra, encuentren partidarios en Cádiz: á estos principiosjy
no á su humilde abogado, es á quienes ustedes honran en este momen
to. Los sostenedores del libre comercio, en Inglaterra no han tenido
mas que un objeto á su vista y este puede espresarse con una sola pa-

labra, ''Libertad" (aplausos). Nosotros encontrábamos nuestro co:
mercio sujeto á mil trabas. Las leyes por todas partes coartaban las

operaciones individuales. Nuestros comerciantes y fabricantes lleva-

ban su espíritu de especulación á los últimos estremos del globo; pero
al regresar á su pais con los productos de las naeionesestraijerJ se
encontraban' repelidos le sus propiaé playapdr absurdos yt-tríct- i

vos aranceles. Para, poner un término á esta intervención de las leyes

militares se reunieron en el palacio del Senado. A las nueve y cuarto
llegó el chambelán imperial Real y comisario áulico conde de Deym,
seguido por un escuadrón de caballería procedente del Podgorze; Fue
recibido en U entrada principal del palacio por los Senadores Hossa-zaVys- ki

pero al pie de la'escalera se hallaban S. E. el co-

mandante en jefe feldmariscal lugar teniente conde de Castiglione y
e director del consejo de administración Krienzarski, quienes intro-

dujeron al comisario áulico en la sala del. Senado, donde el feld-maris-ca-uga- r.f

teniente leyóenjengua polaca: y. alemana el. manifiesto que
demuestra los motivos de la supresión de la ciudad libre de Cracovia
en'nómbre de las tres Potencias protectoras, y presentó en seguida al

coh()e iíe Deym como comisario imperialíá todas. laMutoridades civi
les. y militares) diciéndoles que;les seria comunicada la voluntad del
Emperádíír por conducto deeste funcionario.' Procedióse en seguida

Jajectura de la patentes imperial er ambos idiomas, y el comisario
imperial nunció á todas las autoridades que en, adelante todos los acr
tos del Gobierno serian publicados en nombre de S. M. el impera contra los derechos de los individuos se í formó la liga - inglesa.' Hesolr

vimos restringir á, sus debidos límites la,intervenciontde fas leyes rer
chazando para siempre la acción del poder, en protejer ó regularizar
el comercio, y dejando á cada individuo Ja, mas completa libertad de

ejercer su industria, lai iue ei onjeio ue ta ug, que fe na ouieniuo

dor de Austria.
t f

a1! ' En'cúaiito á lo demás, ! deberán conformarse, con' todas' las leyes
y Reglamentos existentes de la administración militar,5 decretados por
laS tres Potencias protectorasy'hasta que sé adopten otras medidas; '"

,- -1 'La'-roism- á publicación se ha hecho en el territorio de Cracovia
-- or conducto de los comisarios de' distrito"qü'e éy eroh la paérite'de
incorporación. Veinte y un cañonazos,' disparados del castillo, anun-

ciaron álos'habitantes de Cracovia ia'inaugurécion de este- - nuevo sis- -

después de una lucha de siete afios. De hoy mas, ningún comerciante
en Inglaterra, puede verse contrariado por él gobierno en sus empre
sas, uaio el pretesto de proteier los intereses ae algunas ciases sea 'en

R

la metrópoli, sea' en las colonias; Todos los individuos gozan dé igual
derecho para obrar con entera libertad; pero ninguno tiene privilejü)! '.. '))! ti ' . . i 'tema iie lioüiernoi1 ifi ' 'i t

í3:nEl comisario imperial se trasladé ért següidasolémnemente' á la

jglesiafaKhipresbitérial de la Santa Vírieh" al rumor de las aclamació-íie- s

populares. tU i , y ' tlnatq n'-- v-íi- d .-
-.

hh í. El comisario1 iba acompañado' de todas lás 'autoridades civiles y
militares y de las corporaciones con sus banderas á la cabeza. Cele- -

trósb'enesta' iglesia la misa. Al Un se cantó el hi'mñó hácibnal. Dios
Qátde á tiuesUo Réy FerhándoQbtt erliélte uhséren keisser Fer

tiiniindo'.) ,niiH w oh oln: I, ci o'.iq i: ii o'íi i':'i i'ü'.íi v w .,!

olu')sTóda la gdarnieion formaba "desde las ochó 'y' ra'ediá' dé' lagaña
lia. Luranic m uu.Mua-rcsuuaru- u rcuuuics uc iniiiuur y ?divas uc ium- -

ieríat y" a r ti H é rt a Ai concluirse el oficio divihóV'ei comisario imperial
y él feld-marisc- ai conde de Castiglione marcharon á: lá plaza del Mer-tad- ó

paraí asistir al desfile de las tropas qúe les hicieron todos los ho- -

alguno sobre sus conciudadanos. Creo inútil, señores, decir una sola

palabra para convenceros, ,vuán favorable es la libertad para'ercp-merci- ó.

La historia entera lo prueba. 1 ' ? í i .

r v Compárense las diferentes naciones entre sí, y hallaremos qúe en
todas el comercio florece ó decae en proporción de la libertad ó

encuentra. Compárese también un puerto de mar que
gma libertad én su comercio con otro que no la tiene, y véremos la

misma diferencia. Todos 'ustedes seílores, recordarán que durante
un arlo, Cádiz disfrutó1 de una estraordinaria prosperidad. Ustedes
tendrán presenteel gran-númer-

o de buques que adornaban su bahía,
el vasto ttáfico que animaba sns; calles.y ocupaba sus almacenes con
los productos de tñdós los climas; Cuál fue la' causa que produjotste
cambio majico en Cádiz? Su clima, su puerto,' sus 'producciones eran
las mismas que habían sido antes; pero había habido ón.i sola Itera-

ción que esplicaba toda est;i prosperidad. JJuránte unnTw Cádiz fue
púcrío francOf (grandes aplausos.) En todos los países hay intereses
particulares que se alarman i on la libertad. En Inglaterra nuestros
agricultores se aterraban hsti el delirio con a sola idea del comer-
cio libre de los granos, y ahora se rien al ver cuan infundados eran
sus pasados temores. En Esparta tienen ustedes, sefiores, á los fabrican-

tes de Caialufta que se espántenla! nombre del comercio libre; sin em-

bargo, ellos vivirán para reie también como nuestros mas antiguos
antagonistas' los hacendados de Inglaterra. he conocido ninguna
industria que se haya perjudicado con la libertad (aplausos); pero he
vista muchas perecer bajo la destructiva sombra de la protección;
ninguna pór el contrario dej.t de robustecerse con la saludable brisa
de la libertad (grandes vivas). , .,

Señores: Si Uds. creeu que Espaila puede prosperar adoptando

-- r ' .1 comiáario cón un 'escuadrón de caballería volvió en seguida
ÉúlDalacío:-,r- :fí ci'5 ' j r iW 'ir'n:; ': ?j ? í; ' ' 1

,

En el banquete dado el mismo di a por el conde de Castiglione se
por SM'el Emperador Fernando y toda su familia. Por la

de la .ciudad. '' ' ;
-

: ?
brindó
WííhC' se iluminó parte

Los diarios alemanes aseguran que los tres hijos del, Rey de Ba
"vírral eí Príncipe' Real, el Príncipe ? Leopoldo y el Rey Othon, de
Crécia,1 debtri reunirse en Palermo á fin de ' conferenciar entre sí so

brólos derechos eventuales dé'íucesion de la' Baviera al trono de

Grecia. Sabido es que el Rey Othon no tiene hijos.


